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I L ILUSTRADOR DEL PüEBLa 

CVESTIOIV P R E I i l M i a r A l l . 

Deben difumUrse las ciencias y arte» 
útiles al pueblo sin dii tinción de clases 
ni sexos, capaces de contribuir á la 
sociedad de cuja producción consumen} 

La afirmativa se deduce: 
1.° De las obras de naturaleza y d« 

6u objeto. 
2° ü e la organización racional y 

su tendencia á la curiosidad ^ue redar-



guje la existencia de una ley natural 
que ordena la educación al espíritu qu« 
ha de regir al cuerpo. 

3 ." De la necesidad de cumplir las 
leyes naturales y justas disposiciones 
gue el sabio prescribe á la sociedad. 

4 .° De la sagrada Escritura y de 
Otros monumentos iníalibles. 

P R I M E R A D E M O S T R A C I Ó N . 

E l Creador como próvido no pudo 
dejar de obrar siu objeto cuando or­
ganizó al ¿'enero humano adornándule 
de un'üSpirilu dotado de razón previso­
r a , de una imaginación escelenle, de un 
ingenio sagaz, de una sensibilidad sutil 
penetrante, de una memoria ó atención 
reflexiva , de una voluntad que delibe­
ra según su persuasión á tenor de la 
previa convicción de la mentCj opera­
ciones propias y necesarias para la ad­
quisición de ciencias, como las del cuer­
po para arles mecánicas. 

¿Cuál fue el objeto de infundir estas 
potencias pasivas y activas sino para 
aprender y enseñar á la posteridad sus 
inventos ¿ perfecciones ? Y ¿para c¡aé 



esto sino par» progresar cont r ibuyendo 
á las obras de este gran taller la máqui­
na del universo ? 

¿Escepluó de estos potenciase nadie? 
; no nacemos todos iguales, l ibres, so­
ciales, sensibles, desigualándonos solo 
nosotros por propios bechos ó por los 
de padres ó por los do otros? ¿Por qué 
pues misteriidizar ciencias para clases 
inicuamente privilegiadas y monopoli­
zar artes do progreso á la perfección? 
;CÓmO se c u m p l i r á n las l e y e s s ino so 
a m a n ? ¿Cómo se amaran si se priva la 
luz de conocer su utilidad coraun, «u 
justicia y su esencia? 

E l dcrecbo de reciprocidad de imi ­
tar al que dio primero el egemplo, sien­
do común á lodos, á todos también por 
rigorosa justicia debe ilustrarse para 
obrar como libre racional s o c i a l , y c o -
m o demuestran las obras de naturaleía 
é inspira su objeto. 

S E G U N D A D E M O S T R A C I Ó N . 

La curiosidad de saber cuanto se 
ofrece á la sensibilidad es natural, y se-
liaiadamente la del bello sexo que a n a 
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enfrenarle el honor el pudor que desde 
la niñez se le procura imprimir á sude» 
licada estructura orgánica , de todo 
preguntaría; y mucho mas que el varón 
aprendería si sin fanatizarla, se la resti­
tuyesen, como al pueblo , los derechos 
que ia competen por naturaleza. 

^For qué en todas épocas y paises tan 
constante inclinación y deseos de escu­
driñar 1.° lo masnecesario, 2.° lo mas 
út i l , 3 . " lo mas brillante de bellezas y 
gracias, sino por que existen leyes que 
urgen á entender y saber elegir y apli­
ca r , á desempeñar deberes para gran-
gearse voluntades relacionándose en aso-
c iac ion ,yá gozar de derechos para amar 
y mandar ó superar en progresión, revo­
lucionando sistemas viejos , y plantifif 
cando en su reemplazo otros nuevos de 
progreso? ¿Cómo se obtendrán estos fi­
nes, si lejos de enseñar sus medios, se 
inventan patrañas para fanatizar la 
pueril ignorancia? Debe pues utilizarse 
la organización racional y social porsa-
nas doctrinas que prescriben las leyes 
del código natural y que demuestra su 
esperieacia. ; ^ 



•n 
T E R C E R A DEMOSTRACIÓN. 

Serian ineficaces las leyes si nn 
agente no las diese publicidad á quiea 
las ha de cumplir, ni servirla tal publi­
cación sino las entendiese, ni supiere 
el exacto modo de quedar bien con 
ellas, á falta de enseñanzas de aprender 
artes, con que contribuir á civilizar la 
sociedad con sus frutos, llenando los 
deberes de e s tud iar , t r a b a j a r , y a m a r i 
sus semejantes por honor, resorte esti­
mulante que impuso el agente, la nece­
sidad de asoci irse para nusilio y consua-
lode dolencias en armónicas relaciones. 

¿Quién estudia sino le enseñan an­
tes el objeto y método de beneficiar á la 
sociedad, asegurándole esperanzas de 
gozar en mutua retribución? ¿Qu iéa 
trabaja sin conocer ó esperar un objeto 
útil? ¿Quién produce si ignora l o q u e 
hace? ¿Quién ama sin conocer un pre­
sentimiento de placer? ¿Quién conocerá 
si es ó no perjudicial, si no se le ilumina 
con •unciente y repetida luz para dis­
cernir lo que conviene á él y á la socie­
dad? ¿GÓmo hará buen uso de la libertad 



En elegir, de la igualdad en intervenir 
«obre asuntos dcequidíid^dc la recipro­
cidad en imit:ir a quien da el egemplo 
primero de publicidad en inventar , si 
ignora su proTecbo, su e s e n c i a , si^ 
exacti tud ? 

(Joaviuiendo pues al pueblo saber 
usüV y gozar con exactitud sus derechos 
y los (k- soberanía, debe por absoluta 
necesidad ilustrarse ante todo al efecto. 

C Ü A B T A D E M O S T R A C I Ó N . 

Moisés C r i s t o , dice la tradición 
> la historia, mandaron enseñar á to­
dos sin escepcion los dogmas de sus go­
biernos ; ¿ por quá pues odiosas escep-
ciones de enseñar á unos únicamente 
la mec in ica , propia de j u m e n t o s , j 
de rnáquinas autómatas , y á oíros la 
noble teoría solamente , c o m o si fue­
sen intciigt-ncias puras destituidas de 
fuerzas corporales para trabajar á la 
producción por lo que consumen ? 

Si los prolnctores que contr ibuyen 
con el sudor de su rostro sostienen á la 
soc iedad , ¿por qué como racionales 
que son. uo se les ha de proteger y 



enseñar gratis para la perfección de 
sus labores al menos, y con mayoría de 
razón al bello sexo , cuya S U L Í I sensi­
bilidad de estudiar ciencias, asidua c u ­
riosidad de escudriñar arcanos,y,rapi-
do ingenio de penetrar ^ dirigir y c o n ­
servar , son lo que al varón el princi­
pio de fortaleza y consolidación en 
trabaja r y adquirir r iquezas?=La igno­
rancia , fomes de vicios y miser ia , c o ­
mo la sabiduría lo es de virtud , de 
equidad y riquezas á la felicidad que 
con tanto afán siniestros díscolos han 
archivado para hacerla creer imposi­
ble. 

Los que se oponen á la propaga­
ción de las ciencias y artes liberales, 
¿por qué estudian ellos y las enseñan 
solo á sus adeptos ? ¿ Qué prueba esto 
sino la inconsecuencia , la siniestra 
contradicción del egoísmo hipócrita 
de enseñar lo que no creen y de que­
rer sea necio mísero tributario el pue­
blo que les íostiene con su sudor y 
sangre ? 

Para la prosperidad completa no 
bííSta que se.ilustren mandarines sola­
mente del trono y del altar , puei 



que debiendo ser creidos y obedecidos 
por convicción de la utilidad común y 
mutua espontaneidad de grato amor y 
no por la brutalidad de la fuerza, ter­
ror y engaño, deben también buscar 
los resortes mas dulces y eficaces para 
adquirir dicha convicción unánime, 
que son : enseñar al pueblo los m o -
( os de usar y gozar con exactitud sus 
derechos y los de cumplir sus deberes 
en que se fundadla v i r tud , á cuyo 
original le deben dar el egemplo perso­
nal con actos de publicidad que con­
firmen sus doctr inas , y los de saber 
relacionarse para que en asociaciones 
se comimiquen francamente sus ideas y 
se vayan circulando para progresar U 
posteridad. 

Hacer misteriosas con adornos de 
verbosidad lascienciases por este medio 
indirecto vedarlas al pueblo , al traba­
jador : es monopolizarlas con tal sofis­
tería á favor de los que viven en el 
ocio. 

Deduzca de ahí cada cual sus con­
secuencias de la afirmativa y de la ne­
gativa ilustración. 

1." La necesidad de ilustrarse por 
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sí mismo sm esperarlo del gobierno ni 
del clero interesado por sus miras. 

2 . ' ' La de unirse moderados de bue­
na ié_,y progresistas con revolucionarios 
y republicanos contra inquisitoriales 
papistas, furibundos é hipócritas realis­
tas del despotismo. 

3.* La de evitar las catástrofes que 
maquinan improducliros destructores 
y que nos están amenazando para una 
eternidad en unión de Cristina y de 
Carlos con el Papa y autócratas. 

4 . " La de intervenir en el manejo 
de gobernarse por sí solo como señor 
absoluto. 

5 . " La de elegir en calidad de con­
sejeros los mas sabios y honrados de su 
confíanza. 

6." La de destituir á los secretistas 
y todos los que infunden sospechas de 
egoísmo despótico contra el pueblo en 
el manejo de los negocios públicos, cu-

Ías cuentas dan nulas , oscuras ó em-
rolladas. 

Cuando el pueblo se halle en este 
estado de gobernarse por sí mismo, que 
será pasados los dos primeros tránsitos, 
primero de ilustración, y segundo de 



I» 
unión, (sin estos medios seria el mando 
en el pueblo una espada cu manos de 
niúos y locos) puede pronosticarse la 
felicidad común de todos: 1." porque se 
ahorrarán desperdicios millonarios de 
la producción y población , con cuyos 
riquísimos é inestimables capitales se 
aumonlarian los goces mas que sufi­
cientes para cubrir todas las necesida­
des: 2°. porque trabajarán todos con 
industria ingeniosa que lejos de cansar, 
siirvirán de alivio y pliicor^ rirtud ina­
preciable. 3.° porque se utilizarán ani­
males y se inventarán máquinas para 
que i imit.icion de la naturaleza no ha>. 
gan los hombres lo que pueden hacer 
elementos destinados al efecto , y ani­
males que debe regir la racionalidad; 4.* 
porque se enervarán las contribucio­
nes indirectas y monopolizarán en 
atención á aprender do economizar 
los pródigos destructores que son h o y , 
y del inmenso aumento de productos 
que darán todos sin mas diferencia que 
el mas y menos, los consumidores que 
puedan utilizarse. 

Estes y otras consecuencias se dedu* 
cirán si el pueblo se ilustra: y de la ne-r 



f^atira, continuarán las fatales que hasta 
hoy está sufriendo. 

¿Qué han producido reyes y aris­
tócratas* ¿De dónde salieron laníos mi­
llones para el estrangero ? ¿A dónde lo» 
íuillones que aduladores sacaron de 
Cristina y de Carlos V. a quienes daban 
1 0 por loo de regalo? Si estos rt'gulos 
han oslraiilo de España mas de cien mil 
ínilloiies para comprar paincios en el es­
trangero, ¿cuánto mas habrán ganado 
los gramáticos p,'.rdoSj aritméticos de 
industria, caballeros á la moda , ladro­
nes politices exentos de horcas y cárce­
les? , : 

S i t i ó s e ilustra el pueblo sera por su 
necia confianza que sngierc la pereza," 
la indecisión; y sus consecuencias nue­
vas serán: 1.*dar margen á que loszán* 
ganos se aunan para seducir al laborior 
so, perseguir al liberal moderado y 
sincero : 2 . ' prestar medios y recursos 
para que disputen en guerras la presa, 
e lbot in del sudor y sangre de los labo­
riosos pacíficos, los partidos papistas in­
quisitoriales y déspotas secretistas de^ua 
arbitrios,- y de ahí gut rras que el pue­
blo costeará con el sudor y sus afanes y 



sangre de sus hijos, á favor de ambos 
partidos que en premio les darán supli­
cios y torturas inquisitoriales de policía 
secreta, de la santa disciplina delarca no. 

Probada ya la recíproca necesidad 
que obliga á estudiar , amar y trabajar 
todos siu escepcion, cada uno según sus 
fuerzas, estado , y edad : demostradas 
las consecuencias de la afirmativa y de 
la negativa, y la utilidad común de po­
pularizar la ilustración de ciencias y 
artes que por ser de tantas clases resta 
saber cuáles son las mas necesarias y 
útiles, cuál su objeto respectivo, cuál la 
razón de analogías ó conveniencias , y 
la de anomalías y diferencias, y en qué 
principios se fundan , y en qué casos se 
distribuyen las cuestiones complicadas 
y otros adjuntos que se demostrarán en 
su lugar oportuno en las siguientes en­
tregas. 

La sutil sensibilidad del bello sexo 
¿ es el modo mas eficaz de progresar en 
ciencias , artes y literatura ? ¿Cuáles las 
consecuencias de su afirmativa y cuáles 
Us de privarle las enseñanzas metódi­
cas ? 

Ha progresado la España en ilustra-



cion desde la guerra de la independen­
cia cada año un poco ? ¿ Ha sido en 
fuerza de las lecciones de letras pro­
pias de enseñar breve, melódica y dul-
cemente^ ó por la eslraordinaria de 
sangre ? 

¿Es preferible la enseñanza de apren­
der por lecciones marcadas con la plu­
ma y tinta en paz á la dtí sangre en 
guerras? 





Rápida ojeada del universo de que: 
pscoger lo mas necesario y ulil, para 
dar con seguridad y feliz éxito largos 
Lriucos, es preciso tomar corrida des­
de el punto mas alto de la ciíspide. sj 

Las parles del lodo, cual eslabone».^ 
de cadenas, se relacionan por orden* 
sucesivo que las perfecciona. ! 

Kl universo es el todo que compo- ' 
nen los materiales orgánicos de pií> 

KNTRF.CA 1.* ^ 



duccion y población, y los espirituales 
invisibles que los centralizan para que 
en combinación y régimen perfeccio­
nen aquella, y civilizen esta. 

D e a h í e s l a r e n todo en que influye. 
D i o s , el todo basado en la naturaleza^ 
cual espíritu en todas las partes del 
cuerpo; es pues el todo compuesto de 
la estupenda máquina llamada Natura­
leza, y de su eje resorte llamado Dios,, 
su Creador e terno, que la centraliza y 
dirige con un orden invariable, el c ó ­
digo eterno. 

Sus partes integrantes son dos c o m o 
las del hombre y de todo ser: la 1." e j e , 
resorte centralizante d i rec t r i z , y la 
2 ." máquina orgánica produclriz en 
métua y armoniosa dependencia por 
estrechas y sucesivas re aciones de so­
ciabilidad. Proposición que necesita dei 
mostrarse, 1.° por análisis de sus partes 
mas risibles que servirán de bases para 
sentar otras que sean principios de c ien­
cias naturales económicas, cuya base es 
la estadíslicaj como la historia lo es de 
la política; 2 . " por comparaciones que 
las ilustren; y 3 ,° por egemplos que 

a 



materializándolas las hagan sensibles, 
pues que para definir se necesita, según 
lógicos, de género ( t é rminocomunjquo 
6er superior al definido, y que se ha 
de modificar hasta igualarlo por la dil'e-
rencia ( té rmino especificativo) que lo 
identifique; y lo eterno como carece de 
género superior, no puede definirse; de­
be pues describirse por análisis de sus 
partes mas notables conducentesá la fe­
licidad, la cual es aquel estado perfecto, 
de que se goza en todos los m o m e n t o s 
en cuya variedad que producen nece­
sidades sucesivas, se proveen estas con 
suficiencia de medios, pues al paso que 
evitan sintonías fatales, prodigan dulce 
placer al espíritu y al cuerpo que pro­
metió naturaleza. 

La Naturaleza es potencia eficaz in-
pelcnle á que los seres, como cansas, 
produzcan cada uno sus efectos, cuya 
esencia se uniforma á los principios de 
la materia y sustancia de que usa: cuya 
figura ó forma se amolda a tenor de ellas 
los agentes: cuya perfección, ó irregur 
laridad depende del encuentro ó combi­
nación de otros seres eslraú»s que como 
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medios intervienen, ó como aiisiliares 
influyen en pro ó en contra de ia crea­
ción: y cuya utilidad, valor y uso es se; 
gun el objeto que fijó el orden e terno 
con su sello, la necesi Jad. 

Ta l el artífice incógnito que nos 
sorprende con sus obras estupendas, 
únicas pruebas de su existencia cuyo 
modo de obrar es un arcano insotidab'e. 
De aqui conviene indagar este pun­
to fijo, norte de dirección para saber 
elf'£;it oportuno.-' niedios de a|)licar prin­
cipios conducentes ol fin de goces bue­
nos que nos hacen felices por la armó­
nica variedad de tan esceleutesy fecun­
dos elementos. 

Con el nombre de elementos se en­
tiende vulgarmente aquellos compues­
tos de varios gaces que combinados con 
seres atmo«.féricos de los globos innu­
merables de este ó aquel modo, produ­
cen los prodigiosos efectos que estamos 
observando, y cuya mfluencia sentimos 
sin conocer las causas que los combinan 
y que son absolutamente necesarias pa­
ra la propagación de todo ser hasta de 
los minerales. 
4 



Con el de nnineralés el compuesto 
de diclios resultados, costrasó capas que 
cubriendo el cent ro ignéo del globo 
terrácueo se dan la forma y sirven de 
bases para su prospectivaj ó superficie; 
¡cuan interesante saber tal en lo concer ­
niente á fó ules propios ¡de la producción 
de esta ó aquella clase de vegetales! 

Con el de vegetales, el de seres 
crescie-ntes inmcSviles, cuyo resorte que 
les nutre es la savia ó sustancia estraida 
do elementos y minerales en combina ­
ción para esta ó aquella clase de produc­
ciones vegetales semi iminerales ^ cual 
el coral y otras, y semi-animaies cual la 
sentina y otras, en cuyo centro se en­
gendran vichos, insectos, cual los frutos 
y granos que se convierten en animales. 

Con el de animal , el de la maquina 
orgánica semoviente, cuyo e je , resorte 
que le impele en dirección y á tenor de 
su lev natural, es el instinto de su c ó ­
moda conservación y defensa para la 
propagación de su especie. De sus espe­
cies unas son análogas al vegetal, como 
cierta clase de [leces, conchas , cigarras, 
orugas, e t c . , etc. Oiras lo _̂ son ul racio i 
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nal, cual el castor, mono, elefante, e t c . 
Con el lie hombre el de la máquina 

orgánica arlicuialriz llamada cuerpo 
snimaij y del resorte el alma dotada de 
inteligencia del porvenir y de lo pasado 
y de voluntad que delibera de lo que 
raciocinó y egccuta lo que votó. Sus 
aciertos y errores son á proporción del 
ciiidíido y educación que recibió en la 
niñf z y del clima en que se nutre: asi los 
salvnges son mas análogos al castor ani­
mal que al civilizado racional que rige 
familias. Con el de familia, el de la má­
quina social de domésticos, y de su re­
sorte el padre y director de naciones. 
Con el de naciones la sociedad y su go­
bierno. Con el de globo terrácueo la má­
quina atmosférica y sólida ó matriz, lla­
mada mundo,y su resorte el hombre. 
Con el de cielo quiere significar el vul­
go la máquina de inmensos globos visi­
bles, y por su distancia invisibles, llama­
dos estrellas, el otro mundo, y su re­
sorte , Dios. 

Tal la dependencia armoniosa cuyas 
parles parece identificarse en un lodo 
sucediendose unas á otras con recípro-



Cu relacioiieSj pues que el lodo de un 
género pasa á ser parle componente 
de otro lodo en superior esfera, y este 
de otro mayor , y asi sucesivamente al 
iíifiniío va progresando. Cada racional. 
Cuanto mas espaciosa eleva su imagina­
ción, concibe ser mayor el universo, y 
asi mus prodigiosa la naturaleza y mas 
próvido su resorte, Dios. E l vulgo cree 
limitado el universo en los astros que 
percibe la vista; pero el que sabe que es 
rnuy corta , no dc^atina^ si opina seres-
te todo estrellado una misma parte de 
otro mayor , y este de otro , y asi progre­
sivamente al infinito, pues que no se 
puede concebir otro Timite que las t i ­
nieblas que no puede iluminar el sol, sin 
otra base , solio ni columna que el aire 
infinito: es eterno sin principio ni fin en 
t iempo, espacio y sustancia : no se pue­
de concebir la existencia de ningún ser 
sin tiempo ó aire, sin espacio ó lugar, sin 
modo ó forma de existir, sin objeto en 
obrar: no bay agente sin designio de 
medrar, ni sustancia sin calidad y can­
tidad que la circunda para formalizarla 
en combinación de este ó aquel modo. 



según el objeto á que se dirige el plan 
que se trazó ó el designio que fijó el 
agente. 

Tan incomprensible es esta máqui­
na que solo podemos percibir algo por 
repetidas y constantes lecciones de 

esperiencia entre errores y acier­
tos. 

La naturaleza es creadora de caui 
sas quo en combinación sirven de rae • 
dios para fines que no comprendemos; 
pero el que estudia con arte melódico 
y trabaja con orden , puede tanto que 
perfecciona desperfectos y mejora lo 
que nace imperfecto ó viciadOj cxstem-
poraneo; como afea y deteriora lo her­
moso y perfecto : asi se ve en las aldeas 
y ciudades el aldeano hermosea sn.s 
campos y ganados por saber el arle do 
cultivar y criar ; pero afea y entorpece 
sus hijos por ignorar el de aftilesde 
pulir y educar como e.xige la urbani­
dad cortesana , y pre.scribe la civiliza­
ción, cuidado y limpieza. 

De aqui los jóvenes que tratan en 
ciudades, y se rozan con estrangcros, 
si bien débiles de miembros por su tle-
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-licada crianza, son mas inteligentes y 
despejados qne los viejos aldeanos o c u -
lados en tareas mecánicas que les r o -
juslecen; y espueslos á la inlemp.'rie, 
que les afea y embola su sensibilidad, 

ad­principio m u y necesario para la .... 
quisicion de ciencias , virludcs y b e -
1 ezas. Asi en los niños cuyas acciones 
despuntan la fuerza brutal á la diferen­
cia de niñns cuvas aCCÍon(\s despun i 
tan la sensibilidad y sutil iugenio. 

Asi en las niñas y en el bello sexo , 
cuyas acciones se despuntan do la sutil 
sensibilidad é ingenio industrial á la 
deferencia de los n iños , cuyas hnbiÜ i 
dades estrivan únicamente eu la fuer­
za brutal para deshacer cuantas habi­
lidades ellas iiaceij. ¡Pero cuan diferen . 
t e |)rogrest) es ya al entrar en la edu i 
cacion quedando las niñas en poder de 
las madres que las fanatizan I 

L o que sucede en el cuerpo huma­
no en ambos sexos y en el animal, se 
observa en los otros, señaladamente en 
el mineral ihiuiado tierra , la que co ­
mo susceptible do mcjfM'or y de des' 
[ i t r fec los puede el hombre con el arte 



trnsformar In calidaíl de los terrenos 
dándoles otra qiii> se le antoje ó que 
estime mas p i o d u c l i v a mediante he» 
neíicios en combinación á propósito. 
Asi la tierra e n f H r m i z . i , áspera ó árida, 
cálida ó Tria comlMuada con opuestas 
ma te r i a s , ó llena de bichos y ciza • 
fias que destruyen cuanto se siembra 
y para l izan cuanto se planta en ella: 
íisi pues debe sanarse con amoutonaila 
y pegarla fuego en sus grupos , modi í 
licándola con areniscas y arci l losas , y 
otras que la suavizen , refresquen, y 
humedezcan si son cMidas , ó al revés 
»i son débiles ó desvirtuadas con cal-
rino.sas , salinas , abonos de anima i 
les , etc. El diestro inteligente labrador 
hace de ella lo que quiere para la pro-
diircion , como del |)ueblo el gobierno 
«agaz para los planes y designios que 
tiene trozados. 

Dadas estas generalidades entrare­
mos en las sucesivas entregas á las h -
yes particulares de la naturaleza , que 
son bases de las ciencias y artes. 

Continuamos aun por desgracia en 
dejarnos conducir por tradiciones ruli-



narias que nos ha trasmitido la necia j 
mísera antigüedad de padres á iiijos que 
se han ido sucediendo á ciegas, las cuales 
nos impiden escudriñar las prodigiosas 
y riquísimas minas de la naturaleza, sus 
causas y modos de obrar , y basta sus 
evidentes efectos que nos prodiga á ma­
nos llenas para progresará la perfección, 
á la felicidad. El labrador diariamente 
ve , palpa, y pisa los inagotables lesoroH 
q))C tan afanoso bi isc í , pero por fidla de 
reglas metódicas del arle de indiigar, 
cultivar, y ecsaminar, no los halla ni 
conoce, cuya ignorancia paraliza el pro­
greso de mejorar sus tareas, la agricul-
l(U'a. Asi el artesano no conoce los gra­
dos de fuerza y Míenos el mérito de sus 
resortes que coníbinados con elementos 
atmosféricos harían mover v andar 
grandes máquinas para su descanso y 
aumento de perfección y de civilización 
nulísima, cuyos goces iuisca y no halla 
á pesar de briiulirsele entre matios. La 
organización humana, cuyd delic;ideza 
lan pulcre y lina es solo para operacio­
nes sutiles y miraculosas, redaí guye que 
solo está destinada como .superior á re-
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gir h los seres inferiores á su especie ra-
i:iüi)nl,y asi es degenerar de la raciuna-
iidjd hacer lo que pueden y deben es­
tos de categoría destituida de la escelen» 
fia (le organización tan pulcro y deli-
c;)d,-i en belleza de <:uei[)o y en inteli­
gencia previsora del alma. 

El estupendo gol)ierno universal de 
la naturaleza^ cuyas leyes tan perlec-
las en su sanción con que su autor in­
comprensible por resortes que sentimos 
y no conocemos de qué manera cita, 
•ímplaza y egecuta hasta sn exacto 
•Mimptimiento , imponiéndonos aflicti­
vas necesidades que nos incitan a pro 
veertdS! y siendo estas como lo son rer 
."(ortcs incitativos de investigar medioá 
para satisfacerlas, nos confiere también 
y con prodigaliíhid , fiara que estos de­
beres se cumplan j, fui.Tzas y dereciios 
de gozar librcmonlc cu recompensa 
mayores placeres, ps (al gobi-rno el 
que debemos imit^ir , es el que se eoni-
place en vernos escudriñar, es cd qiiu 
nos prodiga lecciones de formarnos un 
íi.'fema metódico de gobernarnos para 
disfrutar de sus delicias á que él nos 



coiiv¡(!;i V p.o'; iaiporlnna hasta la muer­
te. ¡ Qué ordena pnes? ¿Qué proliilje.' 
l Qué permi'.,e ':' ,;'Se originan solo de él 
las penas y recompensas ? ¿Cómo He 
han de entender? Cuestiones que se 
soltarán en su lugar oportuno. 

La legislación natural nos manda 
pensar y para ello nos dá libres facul­
tades: su .saíicion es la doble recompen 
sa de so observancia, 1." ia adquisición 
de utilidades y placeres, 2.* la adquisi­
ción de linbiliiarseal rnciociiiio, á la re­
flexión, á In cond)inacion, á la cooidi-
nacion de ideas, á la previsión del por­
venir , y al cálculo de la exacti tud,aná­
lisis y especidacion de probabilidades y 
contingencias; pero en su inobservan­
cia es pinitual la pena y su graduación, 
por los de la negligencia de que .se ori­
gina la miseria, por los de la crasa igno­
rancia de que nacen males sin cuento, 
por los de la insociabilidad que priva 
de todo placer, y por otros que se dirá 
después , pues que nadie por ,si solo 
puede satisfacer sus necesidades largo 
tiempo. 

Otra es la ley de hablar: es pcrmisi-
1 3 . 



va, y asi carece de sanción,pues no nos 
pena, ni no.-, place callar ó hablar, y si 
nos (lió el inslrumenlo de la lengua y 
(lemas órganos de art icular y pronun­
ciar con que nos distinguimos de los 
animales , cuyo instinto acaso mas sa­
gaz, carece de medios de previsión, y 
de comunicación que son solo entre 
nosotros : ella nos |)enetra mejor que 
nosotros mismos ; no necesita la len­
gua por confidente, porque miente; pe­
ro la Icgisistcion humana sin ella y sin 
actos esleriores no puede saber lo que 
obró ni á qué fin tiende el corazón; 
deja pues elia bajo la jurisdicción huma­
na, los actos de la pronimciacion, los 
cuales pena ó premia el hombre seguix 
sus ca|)ii(;lios(íe ilimitada libertad, ó de 
ifiterés personal. La lengua tiene las proi 
piedades, I . " de b:i!)lar con que nos desi 
cu!)rimos imestras ideas: "i." de gustar, 
con que percibimos dclici.is: y 3 . " de 
locar , con que distinguimos con masfi» 
nura cjue el tocto, ciertos nclos. 

lilla nos mand'i o/;/v/r ; la humana 
también : se subordinan niies los actos 
materiales á ambas legis laciones , las 
» 4 



ciiak'S ijn.i<! veces se oponen , cn-^tig^n-
ílo la una lo que la otra está lieuelirian-
do, V. gr. , la abstinencia , vigilia y 
otros actos que con repugnancia sufre 
el cuerpo mientras los prescribe la l ey 
humana y al revés la natural; otras v tccs 
van de acuerdo (y esta es la prueba d e 
justificar de benéfica la ley humana) 
castigando ambas mas ó menos cada 
una á su modo un mismo acto , eou 
la connivencia de que se infrinja á 
e lección do la humana una de las le­
yes naturales, cuya sanción penal se 
egecuta en el ac to de su transgresión á 
favor de lo que quiso la humana. Pero 
hay actos meramente reservados á la 
natural y asi independientes de la bu-
mana, y otros al revés. Conviene ilus­
trar ambos estreñios. 

La natural prescríbela conservación 
á cada individuo del universo hasta el 
es t remo de destruir al que se la priva; 
esta ley es de primer orden ; hay las 
de segundo, V. g r . , las que ordenan la 
cantidad y calidad de alimentos y l ico­
res , de vestuario, habitación y descan­
so según circunstancias que predomi-
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nnn: otras de te rcer orden que precep­
túan ciertas agitaciones con cuyo eger-
cicio se coadyuva al calor natural di­
gestivo y al despejo de la c irculación 
de humores y sangre, las potencias y 
otras facultades c o r p o n l e s y espiritua­
les, y con cuyo trabajo se proporcionan 
medios de producción para proveer las 
necesidades que imponen las preceden­
tes leyes: otras que atraen á la unión 
por insentivos de amor social que su­
giere contribuir para asociarse con los 
que pueden proporcionarse rec iproca­
mente .comodidades, ó medios de cu­
brir y acallar necesidades que entre 
otras amenazan de muerte ó de otras 
penas que irresistiblemente ha de espe-
r imentar el que por defecto o csceso, 
por retardo ó precipitación de inopor-
tima aplicación queiu'aula su ley , cuya 
sancional egecncion es tan segura que no 
valen fugas, escondites, intrigas, rue­
gos, ni otras gestiones que las propias 
«le dar exacto cumplimiento. Legisla­
ción es tan inecsorable que no atiende 
si la infracción es voluntaria ó forzada: 
de que se infiere su grandeza y la pe­
quenez del hombre. 

K ; (Se <nnl¡nuai-á^^^^^ 



Sus bases son la naturaleza y la esi 
|ier¡encia en que se fundan la estádi»-
tica y aritmética : sus medios, el estu­
dio, trabajo, y examen: y su objeto la 
producción para bien gobernar eu poíí» 
tica cuya base es la historia ó moral: sus 
medios la economía, higiene y cieni 
cias exactas: su objeto b" población que 
se ha de ilustrar para su felicidad. 

EHTRECA 1.* i 



Hay en física dos clases de hechos 
unos generales, otros especiales, efectos 
de las leyes naturales. Es de la 1-" 
el descenso de cuerpos graves hacia e l 
c e n t r o , y de la segunda el ascenso del 
agua de surtidotes y de otros cue rpos 
impelidos por otra fuerza superior^ 
efecto de la combinación de varias l e -

Í res encontradas en oposición, c u j a in-
erior cede á la superior hasta (jue a m ­

bas se equilibt-eñ. 
Líi estadística atiende mas á la p r i ­

mera que á la segunda , y la economía 
al revés. La 1 ." enseña el estado de 
las producciones y consumos, el de la 
población y su civilización en determi­
nadas épocas y paises: «u número ó 
can t idad , y su género ó calidad^ asi en 
lo real llamado geografía, base de e c o ­
nomía , cuyo objeto es la producción, 
c o m o en lo personal llamado antropo­
logía , base de política , cuyo objeto es 
el bien de la población : la 2.^ enseña 
1 . " las catisas de aumentar los producí 
tos naturales que pueden utilizarse por 
c o m b i n a c i ó n , y las de enervar los que 
pueden deteriorar á otros mejores ; 2 . " 
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los medios de formar y distribuir. 
Cambiar y consumir para la repro> 
duccion : y 3° las relaciones con las 
fuerzas y necesidades de la población. 
Tales los datos que produce la econo-
ftiía^ describe la estadística en gene» 
ra l , y enumera la aritmética para for­
mar cálculos que necesita la política 
para raciocinar y preveer con fum 
damento. 

i lay pues entre la economía y la es-
tádistiea la m i s m a d i ferenc ia que entre 
la política, y la historia ó moral ( an ­
tropología) depósito de hechos de que 
aprende la posteridad para perfeccio­
nar la producción imitando á la natu­
raleza , y progresar reformando é in­
ventando para civilizar con goces ra ­
cionales á la población. E l estadista 
presenta metódicamente clasificados y 
simplilicados datos y hechos desnudos 
de causas y reflexiones que produjo la 
economía, para echar cálculos combi­
nados el algebrista , Q aritmético, para 
describirlos el historiador ó literato, 
para recogerlos y distribuirlos el ad­
ministrador , y para raciocinar el po-
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l í t ico sagaz con la previsión de evitar 
los fatales del porvenir y utiHzar los 
propicios de bien gobernar á sus aso­
ciados según el suelo en que viven es­
tos, el clima que influye en sus corazo­
nes y el genio que les inspiró naturale­
za, ó educación. Y asi el economista des­
empeña un cargo mas arduo é impor­
tante: descubre las causas de los fenóme­
nos que producen mas riquezas : indi­
ca medios de alejar males y de produ­
cir b i enes , los de combinar y distri­
buirlos á otras partes y los de repro­
ducir consumos : se funda en bases de 
la naturaleza , c o m o la política en la 
razón universal de las naciones diplo» 
máticas y civilizadas , la artropologiu. 

E l administrador de riquezas entre 
otras prendas debe estar doiado de la 
honradez, cuya base es la ilustración, 
pues que la mayor garanlia del mane­
jo de riquezas es la virtud completa , 
como lo es de esto la sólida y juiciosa 
civilización ó sabiduría económica la i 
equidad. 

E l político legislador examina los 
principios sacados de los bechos gene-
2 » 



tnlcs y uniformes en .todas épocas, 
c l imas , ó paises en que debe fundarse 
todo gobierno: designa las facultades y 
oficios , los derechos y deberes en sus 
recíprocas relaciones de gobernantes y 
gobernados: investiga las analogías y 
anomalías de suelos , climas y genios 
d:; naciones para imitar los mejores 
ef^.^mplos naturales para inventar me­
dios progresivos J e máquinas y mejo­
ras sisteniálicas b;isados en equidad, pu-
blici<lad , l i b i T i a d , reciprocidad so­

cial con relaciones diplomáticas, 
Es la economía social é industrial 

para mejorar la suerte de los pueblos 
á quien-s ilumina con principios na­
turales que las artes deben aplicar á 
6US máquinas respectivas, pues indaga 
por ellos los mo los de usar y gozar 
riquezas para reproducirlas , y enseña 
los de co iSfTVarlas en combinación pa­
ra proveer necesidades, como la política 
qu • indaga los de preveer el porvenir 
pronosiicado por síntomas para utilizar 
los actos propicios al bien común y evi­
tar los fatales j ó convert ir estos, como 
los indiferentes , en provecho común 
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por la sagaciflad de giros bien atinados 
mediante reformis, inventos y ensayos 
de progresar á la perfección, felicidad 
general de todos. 

La ciencia que descubre medios 
para proveer necesidadeSj precave mas 
enfermedades que la higiene, mas c r í ­
menes que la legislación , mas escán­
dalos quo la religión , mas disensiones 
que la jin-isprudeucia, mas guerras que 
ia protocolización diplomítica (en la 
casa que no hay harina todo es moiua) 
porque la miseria , hija de la ignoran­
c ia , es madre de enfermedades, robos, 
asesinatos, brutalidades que al fin paran 
en maliciosas trampas , esclavitud de la 
fanática obsecacion. Esclavo es quien, 
para vivir trabaja penoso en el empirisi 
mo rutinario toda la vida sin goces, 
porque ignora que se los arrebate la ini­
cua astucia prevalecida de la miseria. 
Es independiente el rico porque no se 
deja oprimir con facilidad y porque i 
con sus recursos se proporciona c ien - j 
cias y ar tes; la economía presta estos; 
medios de evitar la miseria y de adqui-j 
r ir riquezas : contribuye pues á l a ! 
i 2 



emancipación de tantos males , y con 
la política racional se hace sabio feliz, 
porque aprende á vigilar , preveer, dis­
cernir , consolidar, garantir. 

¿ Qué es economía política} 

No se puede consumir sin previa 
producción ^ cuyo instrumento es el 
trabajo industrial, y como carece de l i ­
mites el consumo, pues que es infínito 
el deseo de gozar, debe todo frugal ante 
»odo estudiar con método y trabajar 
con orden para producir. E l consiimo 
debe no esceder á la producción ; debe 
ser esta el regulador de é l , y asi cuanto 
mayores sean los deseos ó necesidades, 
debe estudiar mas y con m é t o d o , y 
trabajar con lino para producir engran­
de y consumir sobriamente con que r e ­
producir su capital. Carecería de ob i 
jeto esta ciencia, y asi no existiría, si la 
naturaleza diese espontáneos recursos 
que cubriesen las necesidades , c o m o ­
didades y deseos que la vida exije : y 
como diariamente as ciencias y artes 
progresan descubriendo nuevos iaven-
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. 1 
los y máquinas para comodidades nue i 
v a s , nuevos atractivos y goces nuevos, 
modas de lu |0 , padeceria el civilizado 
mas necesidades , que otro , si no es­
tudiase el modo de producir para p r o ' 
v e n i a s y aplicarlo con el trabajo para 
gozar: cíe aqui la gran necesidad de aso­
ciarse , es lndiar , t r aba ja r , examinar , 
amando el honor y ni honrado , y a le-

Sando el ocio y al vicioso, y calculando 
a suma de productos para arreglar con­

sumos á proporción: de aqui la de cien • 
c i a sy arfes de administrar , acumulando 
y distribuyendo entre concurrentes 
productores para hacer reproductivos 
los consimios, y despachar sobrantes en 
cambios de los artículos que escasean. 
Se define pues ; ciencia social de le> 
pes industriales que combinan los mo t 
doí de p rodar ir j distribuir , cambiar y 
cotisumir para proveer las necesidades 
y deseos. De ahí cuatro secciones. 1.* 
proi luccion, 2 . " distribución , 3 ." c a m i 
j j i o . y 4 .^ consumo. 
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P R O D U C C I Ó N . 

La producción es la resultancia 
agricolar , fabril y comerc ia l , que se 
aumenta , modilica y trasporta para 
el uso de servic ios , ó para recibir 
mayor valor, ó prestar ambos en con» 
correncia . Asi el labrador por cada 
grano que siembra co e mas de veinte. 
¿Cuál la causa de ta multiplicación, 
sino el arte metódico de trabajar la 
tierra en el concurso simultáneo que 
él conoce de varias sustancias que la 
naturaleza combina con el contacto de 
abonos y con la influencia de gases 
hidrógenos, oxígenos, nitro icarbónicos, 
fermentadas con el calor y otros e l e . 
montos incógnitos? El pescador no es 
menos productor que el cazador, agri > 
cultor , elaborador de salar ^ disecar, 
estraer aceite , elaborar tabaco , abrir 
minas , barrenar , etc. Asi el literato y 
l e t r ado , el médico y todos los que 
proporcionan goces, ó alivios á la huma . 
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niilad doliente. Todos estos productos 
son capitales directa, ó indirectamente 
productivos, porque se originan 1." del 
tr;d)ajo corporal y menta l , 2.° del ca » 
piíid fijo la propiedad territorial ó i m 
diistrial,y 3."í1('I reproductivo civil ó 
instrumental el dinero ó los materiales. 

Tales las clases productivas y asi las 
que en nada alivian á la sociedad son im­
productivas, y las que puJiendo, lejos de 
esto, consuman,son destructores.La l . ' ' 
«e compara á la de telamones, ó adlan-
les que sostienen todo el peso del edi» 
ficio social, ¡Vil infamia contra el ino­
cente pueblo ! La 2 ," á las arquitrabes 
que solo sirven de surerogatorios ador­
nos destructivos. ¡Que iniquidad.! Y la 
3." á gusanos que carcomen , ratones 
que roen etc. ¡Viles aduladores que 
asesinan al prógimo para complacer á 
los señores, y que al fin se suicidan! ( L ) 

( I ) Alegoría fjae se poue en los «reas dt loi 
palacios de persoiiages qqe fisaran al puclilo con 
loilo el peso del edificio. (Véase el a r o de la su­
bida de la escalera del palacio de Alta '» ' ' '^ • <^a!le 
Ancha de Sau liernarda, núm. IS y otras pobla­
ciones.) 

2 6 



Clasificación económica de produc­
tos en espontáneos dones, (propiedad 
pura de la naturaleza) y en industriales 
riquezas (propiedad simultánea de ella 
y del hombre.) 

Los productos, que la naturaleza obra 
por sí , son propiedad de que puede dist 
poner ella sola; pero conio á todo ser 
impuso leyes de conservación y defensa, 
de rei^olucion y progreso para superar 
en imitación perfecta y medrar en in­
ventos y goces de propia comodidad, se 
vio precisada á prestar medios que el 
orden eterno exige para que cada uno 
las cumpliese en su respectivo deber : y 
de ahí la concesión á todos común 
de los dones naturales : el deber c o ­
mún do cumplir todos , á todos tam­
bién precisa sean comunes por absoluta 
equidad sus derechos y goces. L o son 
pues los elementos , materias informes, 
sustancias, y cuanto la mano del hom i 
bre no ha mono|>olizado, cuales son el 
aire , electros, fluidos ,'ag4,ias, luz, tierra 
inculta, animales y personas en el puro 
estado de naturaleza. Asi hasta la san-
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gro y demás mitii i ivos, que el insecto 
iil>sorbe y consnuje de Otro, y hasta del 
nii^nu) hombre, con su trabajo y con el 
()!>ielo de evitar el hambre ú otro peli­
gro, es propiedad que él adquiíre por 
Ji:y natural. La rerippocidad es igual á 
todos y libre la defensa en el eslado c o ­
mún de naturalezn; de aqui la mutua 
necesidul del roce , trato y uso, de la 
razón para asociarso , y formar conve­
nios de equidad... 

Los productos espontáneos en que 
interviene con la naturaleza el trabajo 
del hombre j que la opinión general es­
tima justo j utiliza en obsequio de la 

fragilidad humana, son riquezas indus­
triales j propiedad precisa de aquel so­
lo ó de aquellos que prestaron medios 
de adquirii las. Lo son los aprovecha­
mientos q\ie la industria eslrae, de la 
t ierra, mar, elementos, y denia-s en qtic 
influyen gases atmosféricos : asi es pro­
piedad de aquel lo que (mientras en el 
estado natural es común á todos) ocujia 
con su trabajo. Esta es base y medio ile 
adquirir un derecho d<í percibir U pín 
te propurcioaal al valor de su l u j u s l n a 
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ó al qiin sñ snca de los prodiicl05, pues 
que nadie debe enriquecerse :í espensas 
del sudor ageno; quien trabaja hace su­
yos por equidad los resultados. 

El valor que se saca de los productos 
debe ser por equidad la medida regula­
dora para eslimar el que se ba de dar al 
trabajo de cada uno, y no el amaño de 
obligar al necesitado á que se convenga 
con mezquindades en la urgencia de 
que, «vale mas algo que nada» «el que 
se ahoga no mira el agua que bebe:» y 
la razón es que,el trabajo es la iniic;! 
base sin ia cui l no se concibe riqueza y 
con la cual en asociación con las oijr;is 
naturales se proveen todas las necesidn-
des. ¿Qué son los capitales reproducti­
vos y los fijos sino productos del indus­
trial , el trabajo anterior? 

Pero como el ladrón y tramposoale-
gan que lo que poseen es adquirido-por 
su trabajo ó industria , espouiéndose a 
los azares de la intemperie física y hu­
mana, por esto, para calificarse propie­
dad de riqueza, es necesario que se en­
tienda loque ia opinión general estJvu.T 
útil y justo: asi eí riqueza propia del 
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hambriento el alimento que saca de y e r . 
bas ú otros seres que mastica y cuanto 
escoge para dormir y resguardarse de 
la intemperie. 

Las necesidades empiezan por in­
ventar medios de evitar síntomas que 
amenazan peligros alarmantes para su­
frir y de proporcionar relaciones que 
prometen esperanzas para gozar. Lasco -
modidades continúan utilizando con el 
auge de calidades y formas, las sustan • 
cias y materias; y con el trasporte de 
estaSj los cambios^ combinaciones y en­
sayos. Los adornos surerogatorios de 
lujo, acabando por última mano en per­
fección, daiji va or á las obras. Los pro­
ductos del trabajo que proveen necesi i 
dades y deseos, son pues propiedad úni 
camente del que los crió y asi dones es-
pontáneoSjs i fue la naturaleza; y rique i 
zas industriales, si íuee l hombre y proi 
pias de aquel solo que contribuyó con 
el arte v no del que con astucia y vio­
lencia se las arrebata para monopolizar» 
las en su único provecho. De aqui la 
política clasificación personal que la 
iniquidad del ocio ha iccho del género 
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l iumano en productores é improducti­
vos para cluiparse estos zánganos la san i 
grc de aquellas abejas, á pesar de ver 
que la equidad (igualdad natural) que 
han ofuscado cop sofismas, ordena que 
todo el que consume, está obligado á 
aplicar sus fuerzas corporales para proi 
ducir y perfeccionar , y las rajcionales 
para estudiar y progresar corrigiendo 
con maduro examen las obras torcidas. 

C o m o el espíritu, cual el cuerpo, pa i 
dece sus respectivas necesidades y para 
ser feliz necesita recursos que las proi 
vean , y asi debiendo buscarlos para 
ambas clases, son dos los requisitos que 
consti tuyen ar t icules de riqueza; e l l . " 
es objeto del deseo, y el 2 ." es produc • 
cion de la industria, justo trabajo que 
le satisfaga. Po r no concurr i r s iempre 
simultáneos estosdos cjes^ artículos hay 
que son objeto de riqueza en un país y 
en otro n o , en invierno sí , y no en ve­
rano , en clases productoras y no en 
improductivas, en unas industrias s í , y 
en otras no. El hielo que los paises eá t 
lidos desean y les cuesta trabajo su ad­
quisición es r iqueza, y no en frios del 
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norte ni en los cercanos á los polos 
donde lejos de ser iitil , es perjudicial 
sn abundancia : ni lo son para salvajes 
los artículos de lujo ni dinero ni v ino , 
porque desconociendo el valor y utili­
dad ó servicio que de ellos puedan ha i 
ce r no los cultivan ni apetecen ; ni los 
seres In imanos , mientras l ibres^ y sí 
cuando en caut iver io , en cuyo eslado 
los conquistadores especulan de ellos 
cual artículos de comerc io el mas pre­
cioso de lodos, porque les costó trabajo 
el adquirirlos y esclavizarlos, y por­
que los desean poseer en aquel e?tado 
que les presta comodidades. 

]No hay pues goce ni posesión de r i ­
queza sin previo deseo y trabajo indus­
trial que la opinión general califica de 
justo á todos y ulil al que se la ga­
nó . 

Üe entre los varios modos de adqui . 
r i r , ¿cuál el mas eficaz, mas necesario, 
mas trascendental y mas lato en que 
todos como subalternos se refunden? 
E l trabajo. ¿Cuál la base mas sólida y 
eficaz que impide al hombre perver» 
lirse y convierte al vicioso en la hou i 
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POLÍTICA. 

Su significación, etimología/ la tri­
ple que por analogía la dio el uso; per­
sonal , pública é interesante, cual lo es 
el objeto de pre\,>er al porvenir de 
naciones civilizadas con protocolos di­
plomáticos. 

Política es voz griega cuya eti­
mología significa pluralidad de objetos 



indefinidos, y cuyo uso tomó analogía 
para atender á los personalesj públicos 
y diplomáticos, 

! • 

P E R S O N A L E S . 

1 . Son incógnitos del porvenir y 
d a l a posteridad ios que el polí t ico, 
cual profeta , pronostica por sinlomas 
deducidos de causas naturales y de la 
tendencia del corazón humano-de aqui 
el arte de inventar sistemas y métodos 
progresivos para prever contingentes, 
cuyo feliz éxito espera utilizar , y cuyo 
fatal cela para evitar peligros y descon­
fianzas.' de aqui la voluble variedad 
instantánea de progresar , o retroceder 
mas ó menos, según el tino sagaz ó 
egoísta de gobernantes, cuya razón de 
estado y opinión del pueblo , si están 
en oposición j son el choque de causas 
estrañas encontradas con la principal 
de los designios arbitrarios. De estas 
unas son opuestas á la fundamental, 
•tras ausiliares y las mas indiferentes 
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(de que el sagaz medra con apropiár­
selas á su desiguio) cuyo jiro,según él , 
es la suerte fatal , de estos ó aquellos 
iroductores, ó propicia de oponerse á 
as antipáticas , y de con t r ibu i rá las 

simpáticas que mayor interés ofrez­
can. Este choque de causas estrafias 
que se asocian con la primordial que 
cada patlido tiene por ídolo, forma, i 
según su combinac ión , el cumulo d e ' 
las llamadas circunstancias, causas ac-,j 
cesorias á la elemental escogida popí 
norte de mayor in terés : de aqui la 
contingencia J e errar empresasde mera 
posibilidad: de aqui la necesidad de 
ciencias y arles naturales y humanas, 
como ausiliares imprescindibles, y la 
de la crítica como correctivo eficaz 
por los desengaños que recuerda repe< 
tida y enérgicamente para desviar i r ­
regularidades peligrosíis y aproximar 
el progreso á la seguridad de los acier­
tos del público , y de aqui 

Si 
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P Ú B L I C O S . 

2. C o m o la política significa ptii-
talidad de objetos indefinidos del por­
venir de la posteridad , y asi infinidad 
de incógnitos, es , cuanto de ella de­
penda , propiedad de nadie mas ^ que 
de la naturaleza , y asi común de todos 
al punto que se verifique su existencia, 
y propio de quien primero lo utilice 
por su industria ; pero si un individuo 
no puede por sí solo abarcarlo para la 
producción con su cultivo , se presume 
de derecho piíblico y propiedad de la 
nación en que radica, y si ni una nación 
entera puede apropiárselo, es de dere­
cho de gentes ; y de aqui 

3 . ° 

Objetos de importancia trascendental 
de diplomacia. 

3 . C o m o la política versa sobre 
36 



infinidad de objetos indefinidos del 
porvenir , y asi incógnitos en todo8 
los paises , de aqui el presumirse lo 
futuro ser común á todas las naciones, 
y asi de importancia, de estraordina-
rios efectos originales, de nueva i n ­
vención de progreso para la perfección, 
á que va aproximándose la sucesiva 
posteridad , porque es objeto que ha 
de pasar: 1," á ser efecto : 2° á ser me­
dio ansiliar ó instrumental : 3 . " á ser 
causa fecunda de efectos que el sagaz 
político debe estudiar para prever sus 
pronósticos de utilidad que espera ser­
virse como medios propicios á su de­
signio, de fatalidad que cela para des­
viar y de indiferencia que debe por 
combinaciones utilizar como medios 
que, obrando, entran en clase de cau­
sas productivas que al fin como m o ­
numentos instructivos describe el his­
toriador para la moral , de recuer­
dos instructivos y política previsora de 
la posteridad. Tal su esencia , y asi 

SU DESCRIPCIÓN. 

4 . La política es aquella prudente 
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rfizon sagaz d? dictar leyes que han 
de prevenir los efectos del porvenir , 
cuya existencia propicia espera utilizar 
por inventos progresivos , y cuya si­
niestra , ó fatal cela para evitar hasta 
sus sintonías a la rmantes , ó peligrosos 
por (d arte de precaver para adminis--
trar con fidelidad , franqueza y publi-
cidiid j y gobernar con acierto y feliz 
éxito , ordenando aquellos con pre­
mios , ó protección y seguridad; y ve­
dando estos con penas morales y polí­
ticas que son siempre mas eficaces que 
las físicas. E l que mira con indiferen­
cia el h o n o r , medio de granjearse la 
estimación de la sociedad; y la infa» 
mia, llave de abrir las puertas de todos 
los vicios y crímenes , es peor que los 
feroces bru tos , es cf^jenerador de la 
rac iona l idad , y asi ineficaz y perju­
dicial el castigo de penas y favores f í ­
sicos y elusorios los moralesy políticos; 
de nqni la necesidad de la ilustración 
lara civilizar á la sociedad con el 
lonor , freno eficaz que evita el desbo» 

carse á la iniamia. 



Necesidad de enseñar la política para 
civilizar á la sociedad. 

Si es prudente razón de dictar le 
yeSj reglas de conducta fundadas en 
equidad para la felicidad común de 
todos, se ve ser su obje to , el bien públi-
cOj sus medios las leyes, sus bases la ra ' 
zon , la prudencia , la equidad , y 
como para gozar del bien piiblico 
se han de observar leyes que si es­
tán fundadas en dichas bases, son útiles 
medios de proteger y asegurar el bien 
y honor de quien cumple sus deberes, 
que son el de estudiar el espíritu , e l 
t rabajo , e t c , , y de castigar política ó 
mora lmente al que se escede ó preci­
pita , falta omiso ó retarda á su c u m ­
plimiento : y como para obtener estos 
fines se necesitan sus correlativos de­
rechos , sin cuyo poder y goce no se 
puede desempeñar , porque nadie t r a ­
baja sm previo conocimiento de utili­
dad y de medios eficaces de obtenerla 
que son los derechos ; de aqui la nece ­
sidad de la ilustración para conocer 
las bases y medios y elegir de entre 
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P11O« los mejores j ó mas oportunos que 
convenzan de su bien y equidad á los 
gobernados que las han de obedecer y 
defender; y ¿cómo harán tal si no se 
les enseña ? pues que no bay amor sin 
previa convicción ó persuasión de ob ­
jeto útil en que se ha de radicar y se­
guir espontáneamente sus inspiraciones 
que pronostican suerte feliz. 

Utilidad de la libre ditciision de criticar, 
por razones concluientes. 

6. Si los medios que se dirigen i q -
rnediataniente al objeto primordial la 
felicidad , son sus objetos subordina­
dos , serán estos: l . " e l del dudar , c e ­
lar ó vigilar: 2.° el del arte de prever 
resultados sobre que examinan y racio­
cinan; 3 .° el de precaver fatales ó .sos­
pechosos: 4" el de corregir desaciertos, 
reformar siniestros ó arbitrarios siste i 
mas perjudiciales á la producción para 
svi per fecc ión , á la población para su 
civilización; 5' 'el deinventar originales 
ó nuevos en reemplazo de los que )a 
opinión general ha revolucionado para 



progresar ensayando los mas probable* 
de menos perjndiciales ó arbitrarios. 
Y (' cómo se acertará, ni conocerán sus 
trámites si f-e les obstruyen las vias de 
la libertad de criticar desaciertos que 
deben demostrar con razones conr lu-
yenles , para el desengaño y enmien­
da y nara plantificar en reemplazo 
otros de progreso á la suerte común de 
l odos? ,̂ Qué enseñanzas hay? ^Cuál 
el objeto':' ¿Por qué se ha sofocado el 
espíritu de asociaciones públicas? 

7 . Son sus bases: 1 ." sagacidad de 
la razón previsora en teoría, y el estudio 
sistemático y metódico en práctica de 
aplicar las reglas de su arte; '2.^ vigilan­
cia sobre síntomas propicios que pro­
nostican bien; y fatales ó perplexos que 
alarman peligros : y su arte el examen 

Í f diligencia de confidentes honrados: 
a higiene y la opinión general: la 3 .* 

prudenci'i de proveer necesidades, pro­
teger erojuesas de inventos y máquii 
ñas, y de garantir propiedades adquii 
ridas por ingtuio, trabajo, industria; su 
práctica el arte estadística de adminis­
trar: 4 ." equidad, (igualdad natural so-
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cial , j ' po l í t i ca ) . El arte de buscar los 
medios de bisar sistemas sobre ella, es, 
Ja (Stadis t ica geográfica y antropot 
lógica, esto es la de clasificar y simpli-
licar la producción y su perí'i'ccion, y 
la población y su civilización con los 
adjuntos agravantes y atenuantes (acce­
dentes y dcficicoles) para calcular y 
combinar los datos que necesita la recta 
administración y que prestó Ja econo­
mía y la política terrestre y marítima. 

Objeto primordial y sus subordinados, 

8. E l 1.° es la prosperidad común 
de todos; los segundos son: 1 . ° los de 
)revenir las contingencias, cual los de 
a crítica son instruir y complacer cor­

rigiendo los errores ó faltas que descu­
bre y desengañando, si son incorregi­
bles, para revolucionarlos 3' plantificar 
otros en su reemplazo, analizfudo actos 
presentes y pasados: cual lo son de la 
moral civil histórica el imitar lo mas 
perfecto de los egemplos útiles; cual los 
de la jurisprudencia examinar liechos 
para juzgar por principios de equidad, 
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el número mayor de entre los resulta i 
dos buenos 3' malos, remunerando ó pro­
tegiendo los primeros, 3' enervando los 
segundos: 2. ° los de inventar modos de 
perfeccionar: 3 . ° los de reformar para 
progresar: 4 . ° los de clasificar para sim­
plificar y centralizar; 5 . ° los de combi­
nar y coordinar para organizar y ga­
rantir solidez. 

OJioios. 

9. Sus oficios ó deberes son: 1.° in­
ventar; 2." proteger: 3 . " fomentar ense­
ñanzas de la ilustración del siglo de 
transición para medrar la civil ización, 
con el uso racional y goces de derechos; 
4° garantir derechos de libertad , equi­
dad, intervención, reciprocidad, socia» 
biliiiad: 5° consultar as exigencias y 
conveniencias de la opinión popular: 
6 . " discutir en público: 7 .° deliberar 
ante el pueblo contr ibuyente sobe> 
rano ; 8." egecutar á tenor de prin­
cipios de equidad j y de las necesi» 
dades de la sociedad y de la tendencia 
de la opinión geperal: 9...^ dar publici 



dad a los aclos del bien común: 10 ren^^ 
flu" cuénias ol.iras y exacta razón de loa 
negocios nacionales: 11 mandarla for­
mación y rectificación anual de las esta­
dísticas: 12 vigilar sobre la salubridad^ 
y egecutar cuiíuto dicta necesario la 
higiene, cual son el arbolado, canaliza» 
cion, baños, navegación, y cuanto exi­
ge la urbanidad. 

Derechos, medios de cumplir deberes 
en sus armónicas relaciones. 

1 0 . 1 . " Exigir recompensas de 
inventos, maquinas útiles á la sociedad; 
2. ° recia mar el condigno castigo á los 
infractores ; 3. ' criticar á los que fa-
natizancontra las reglas de civilización, 
4. ° defender los dones naturales que 
el gobierno debe garantip: 5 ' repre­
sentar las clamores de la opinión gene» 
ral : 6 . ° examinar los actos públicos 
y emitir el juicio razonado q" : formó 
y presenta basado en razones .sólidas: 
8. ° asociarse para consultar las razoT 
ues que forman mayoría: 9 . "censurar 
los secretos que como aclos públicos, 
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que pertenecen H todos, n todos puedan 
perjudicar; 1 0 . exigir cuentas de estos 
secretistas monopolizantes, intervenir 
en asuntos comunes, proponer sus opi­
niones basadas en bechos y razones, 
discutir , obrar por reciprocidad de 
imitar al que dé egemplos. 

Derechos públicos ó poderes políticos. 

1 1 . Se refimden á tres clases cual 
. las operaciones del alma análogas á 

las proposiciones silogísticas; 1." le­
gislativa para mandar prescribiendo le­
yes que en lo sucesivo disminuyan abu­
sos y aumenten servicios meritorios de 
fuerzas de población rural , cívica, y 
marina ; de riquezas de producción 
agrícola, fabril y naval; y de relacio­
nes mutuas y armónicas de protocoliza­
ción diplomática: 2.̂ * judicial para juz­
gar de hechos que el juez declara, ó no 
hallarse contenidos eu esta ó aquella 
l ey , cuya pena ó condena pronuncia 
contra el reo confeso ó convicto ó de­
mandado contumaz en la negativa; 3 ." 
coactiva ó egeculiva para sancionar, 



promulgar, y egecutar lo discutido, 
juzgado y votado por el poder compe» 
tente. 

Ciencias y artes ausiliares de las que 
cual conclusión se origina la política. 

1 2 . Es pues la política una conse i 
Cuencia originada de las ciencias pre . 
visuras, cual la legislación universal 
cuya i.eoria fija principios preceptivos, 
y reglamentarios, y cuya práctica la ju­
risprudencia que losaplica: la eccnomia 
que consulta los medios de aumentar 
riquezas, y fuerzas; la higiene que pres­
cribe reglas de preservar estas: la dii 
plómatica cuya protocolización se dii 
rige á conciliar, asociando relaciones 
internacionales; 2. ' de las demostrati­
vas, cual la filosofía racional y matei 
málicas exactas, la administrativa está i 
distica, y algebraica; 3 . ' délas refleci 
sivas, ó recordativas, cual la moral 
(historia), la jurisprudencia elemental 
y judicial cuya práctica es la jinisdic» 
cion forense, arte de dudar para in i 
dagar hechos v examinar sus causas^ 
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efectos y rnlaciones agravantes y ate­
nuantes encercén. 

Tales entre otras las ciencias y artes 
de que se vale la política; 1." de las de la 
antigüedad , cuyas respectivas miras 
son de lo pasado en evidencia cuyos 
egemplos útiles como los perfectos de 
naturaleza deben imitarse: 2.° de las de 
la presente contemporaneidad, cuyas 
necesidades para estar bien provistas 
impelen á la crítica demostrativa para 
corregir errores y consolidar aciertos y 
garantías: y 3,° de las de prever lo fui 
turo contingente de la sucesiva posteri­
dad á que se le procura allanar el caí 
mino progresivo á la perleccion , in­
ventando sistemas cuya posibilidad y 
probabilidad pronostican por dalos 
eternos de naturaleza el feliz éxito ó 
ventajas no despreciables por la ma­
yoría popular. 

Clasificación política. 

13, Como la política atiende á obi 
jetos indeíinidoá del porvenir, y de con­
siguiente siendo estos de tres clases 1.* 
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personales: 2 . ' públicos: y 3 . ' d e gran­
de importancia trascendental del orden 
de naturaleza, si versan entre e lemen­
tos del imivcrso, es política natural de 
cuyo uso eterno ae orijiuó el ;irte habi­
tual incomprensible, cuyos actos inva­
riables forman la moralidad universal; 
8Í entre naciones, es diplomática, cuyo 
uso uniforme forma la moral iutenia, 
cional; si entre provincias de una na» 
cion, es la política nacional específica, 
cuya unánime práctica crea la moral 
pública; si entre partidos de una pro­
vincia, es política municipal, cuya cos­
tumbre es c! provincialismo; si entre 
parroquias,es política local fanática,cu­
yo estilo es el empirismo rutinario; si 
en i familias, es política doméstica lla­
mada cortesanía cumplimentera, para 
contraer relaciones grangcándose lae^- ' 
timacion de los que se van asociando, 
cuyo frecuente roce, trato y usóse lla­
ma tertulia; del conjunto de variaster-
tulias se origina el espíritu de asociacio­
nes cuyas corporaciones, si son priva-
tlas, su política es industrial y el hábi­
to de relacionarse forma el espíritu de 
48 {Se CQntinuard.) 



Todos apetecemos lo quf! vale algo 
para gozar; pero cada nni tionc sii pre-
dilectoidolo con preferrncia ;! los demás 
que no desprecia, si lejos de oponerse, 
se prestan cual medios ausiliares; v asi 
ante todo conviene conocer cuál e | ob­
jeto que cada uno si; fijó pOr norte de 
ílireccion á la fortuna, si el placer 6 
íeréí (medio eficacísimo de adquirirlo) 
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gloria , ó erudición, (ausiliarsin el cual 
no hay virtud, ni heroísmo verdadero). 
Nadie obra sin uno de estos fines; sus 
subordinados que como medios se diri» 
gen respectivamente á el los, son infini i 
tos , pues lo son las cosas y sus deseos. Se 
reducen á cuatro clases j amor que da 
placer , interés que lo proporciona , ho­
nor que grangea la estimación para la 
gloria del beroismo, y ciencia que en­
seña los grados por dondg ascender y 
las llaves con que abrir el santuario de 
la virtud j \^ fama. Estas se refunden á 
dos ídolos, uno corpora l , la sensualidad 
del l ibertinage, insentivo del amor; y 
otro espiritual, la sabiduría, base de la 
virtud que dirige ala felicidad , últ imo 
fin, mas allá del cual no hay nada que 
conozcamos que apetecer. 

Amor ^placenteroj grata sensibilidad 
interior y esterior. 

2. Los medios de gozar son, saber 
egercer los atractivos de belleza, gra­
c i a , ingenio, erudición, y demás resor­
tes propios de conquistar corazones; la 

50 



literatura enseña la teoría de conmover 
j girar estos resortes cu j a base es la 
cr i t ica, el examen; la elocuencia es el 
arte eficacísimo de salir triunfante, cu» 
ya basé es la verdad, la virtud que ins­
truye deleitando, afecta entusiasmando 
á empresas mas arduas del heroísmo. 

Riqueza , producto del trabajo. 

3. Los medios de atesorar son: 1. * 
saber adquirir relaciones para asociarse 
y conocer su interés económico y poli i 
t ico^y 2. ° el arte ingenioso, industrial 
y cri t ico de estudiar, trabajar, y vigilar 
examinando; la política , economía, y 
critica prestan estos medios que hacen 
libres independientes hasta los manci­
pados en la mas inicua esclavitud ; la 
mecánica y la química movidas y 
egercitadas por elementos y regidas 
por el hombre. 

Gloriüj heroísmo de la fama. 

4 . Los medios de ascender á supe* 
rar son, saber intrigar por la ambición 
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de honores y aplausos; que inspiran 
ilusiones. Este fin se obtiene por méri t 
tos y Sf^rvicios; la política los presta y 
la crítica los realiza. 

Sabiduría, base de virtud é instrumento 
ausiliar. 

5. Tanta es su necesidad y fuerza 
incomprensible que entra en todo y 
sin ella no hay razón ni virtud , y asi 
seria el hombre m u n d o , caos en t i­
nieblas. Los medios de adquirirla son: 
la observancia de la naturaleza y del 
corazón humano , el orden sistemático 
de estudiar el arle metódico de trabajar; 
el criterio de dudar para vigilar exami­
nando hasta ver los errores que cor re ­
gir , los aciertos que garantir, y la ver­
dad que a m a r , centralizando y organi­
zando un plan estadística, y algébrica­
mente trazado, para analizar, clasificar 
y simplificar: y de aqui sintetizar la 
prespecliva en combinación y coordi­
nación simétrica de medrar á los goces 
en todos los momentos de la vida. Estos 
objetos se adquieren por las enseñan-
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zas metódicas de la ilustración y su arte 
Ib civilización. 

6. A hora pues bien, si nadie obra sin 
objeto, de cuyo placer no puede gozar 
sin previa ilustración y su arte de apli­
car sus bien electos medios oportunos; 
si hay tanto que saber que apenas bas­
tan los momentos de la vida para apren­
der una milé.sima del globo que pisa­
mos; .si Dios dio aptas potencias de pen« 
sar en todo tiempo, lugar ,y tarea,has­
ta en la de comer , vestir, andar, tra-
ba)ar, y aun en sueños con cinco bocas, 
ú órganos sensorios, por donde se nutre 
el espíritu para aprender á progresar y 
perfeccionar, preciso es á la par que útil, 
en vista de estos precedentes, 1. ° cono­
cer el ídolo propio y el ageno de cada 
uno con quien se roce y trata para con­
geniar con analogías simpáticas que de­
bemos adquirir, ó fingir armoniosamen­
te; no antipatiza quien no lastima el ído­
lo ageno; y asi es preciso [sondearlo: 2." 
aprovechar el t iempo, huyendo de vi­
cios y futilidades del ocio; 3. ° conven-? 
ccrse y persuadir á la voluntad que es 
infinitólo que ignora; aunque pensamos 
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saber algo, nos equivocamos": con este 
fistema fijamos en todo la atención, y 
vemos los errores que creimos verda­
des: 4. ° preguntarse á sí propio, como 
quien duda para examinar lo que él y 
otros piensan, dicen y hacen; y hecho, 
criticarlo para estimar acier tosy mér i i 
tos que imitar á la perfección, con cu i 
yos datos se inventan terciarios por 
combinación: y para ridiculizar y vitu­
perar ó reprender dañinas arbitrarie­
dades que detestar, y para corregir es-
cesos y faltas enseñando los medios insí 
tructivos y rectificativos: 5 . ° hacer en­
sayos de las potencias de pensar, hablar 
y obrar. Tales entre otros los modos 
de organizar y civilizar la máquina so­
cial: de aqui la obligación que Dios im­
puso á todos de saber el espíritu, y ser­
vir la fuerza corporal para elaborarlos 
medios que él discurrió para proveer 
necesidades. Nadie debe pensar, hablar 
iii obrar sin saber antes el fin de la idea 
y el modo de la empresa: asi lo pres» 
cribe la ley natural que como perfecta, 
retribuye al que exactamente cumple, 
y mortifica al que la cercena ó retrasa, 
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Y al que se escede ó precipita: de aqui 
40S caracteres de conocer lo que ordena 
y veda, y lo que permite á a disposi­
ción de cada uno, y lo que la ley H u j 
mana imperfecta que son cargas sin 

f remio, penas sin equidad; de aqui en 
a práctica los caracteres de distinguir 

de la esperiencia natural la humana. 

Equidad, utilidad, y necesidad del arte 
de dudar y examinar en critica, 

8. Como la naturaleza es inerrable 
é impasible y próvida , acertará quien 
la imi te ; 3 'errara quien desentendién­
dose de ella, solóse limita á imitar las 
obras humanas , porque están llenas de 
errores , verbosidad y sofismas , pues 
que nadie está desposeído de egois-
mo é hipocresía que hacen mentir impe­
liendo á buscar medios de evitar lo que 
disgusta y de apropiarse de lo que pla­
ce sin reparar en si son ó no justos. 
Echa pues mano de los que cree mas 
á propósito para la obtención de sus 
fines que santifica para cohonestar tos 
medios cuya malignidad no puede ocul 1 



tar ni ilisIVazar, ó porque no sabe, ó no 
aliña ;í oíros que le dn-ijan á la sima 
tle la lorüma. Es pues justo , ulil y ne­
cesario cr i t icar tales a c to s , y de abí la 
equidad , utilidad y precisión del exa ­
men para justipreciar lo perfecto ra­
cional y ridiculizar lo arbi trar io, cuyo 
dañOj para evitar en lo sucesivo ocros, 
debe enmendarse 1." por medios dul­
ces de adu lac ión , exagerando el bien 
que se producirá de la concesión del 
obJL'to que Se pretende ; y el mal en el 
sentido contrario : 2.° por suave=! ins­
trucciones que convenzan y persua­
dan : y 3 . " por reprensiones acres y 
satíricas; de aqui la 

Descripción del arte, de dudar y criti­
car, y su clasificación en racional com­
pleta r en 'incompleta , la que se suhdi-
vide en censura satírica j en adulatriz. 

9. Es la crítica el arte que describe 
leglas de examinar el méri to y valor 
de cnda idea y cosa que ella representa, 
y 'd desmérito, á cuya rectificación pres­
cribe los modos racionales : los que si 
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ton suaves, inslruclivos ó saludables es-
censura racional fundada en razones de 
evidencia -y equidad : si son acres ó le­
nes en escesO , será lo 1 ." sátira , lo 
2.° adulación. La sátira es parcialidad 
de venganza que exaspen la animesi-
dad : la adulación lo es de la hipocre­
sía , que vende vinagre pregonando 
vino , que vende consejos falsos y ver­
bosidad afectada de afeites elocuentes 
y patéticos , ficciones, pregonando 
senlimienlos de virtud y testimonios 
de conciencia. Ta l la clasificación de 
la crítica. 

10. El objeto principal de la cr í ­
tica racional completa es la instrucción 
de |a verdad , cuyo fruto recrea y ani -
nía para reformar y progresar perfec­
cionando y mejorando lo útil, mérito* 
rio déla estimación y alabanza; regre . 
sando por las lecciones de la esperien­
cia y desengaño del error á los prin­
cipios de naturaleza; y despreciando 
con ridiculizar al insordecente en sus 
tretas de la falsedad (medio el mas 
eficaz entre clases amantes del honor.) 

11. Los medios de obtenerlo son: 
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1." obsri'var el proceder natural: 2.** 
estudiar la poiílica , tendencia é ídolo 
ítei cora/.on tle cada uno : 3." examinar 
áus subordinados adjuntos para íormar 
rvacio concepto de los sentimientos y. 
cop(li>cta que para ser laudable, debe 
ser couíecueale ,con unanimidad á 
ellos. 

1 3 . Las bases son : 1.* la imparcia­
lidad , pipiidad, honestidad, prudencia 
ó Sibil discreción,y demás virtudes que 
Se refunden á estas. 

1 3 . Kl oficio do la critica es dudar 
y examinar , aprobando y alabando lo 
que se li izocomo debió , como exigen 
dichas bases y en dirección á filies ¡n» 
diead.o", despreciando lo inútil y re-
uobando lo que se hizo , como quiso 
a abir-iiva arbitrariedad con designios 

de dii'amar ó perjudicar. 

l Cuáles hs asuntos en que tkne cabida 
la critica ? 

1 4 . Las operaciones del a l m a , el 
juicio, el sentimiento , el deseo , son 
infinitos, y asi absolutamente libres, 
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que solo la muerte las puede inhibir: 
no hay poder humano que las ponga 
c o t o ; y asi tiene el derecho libre de 
dudar 'y examinar de todo, hasta de 
los espacios imaginarios; puede tam­
bién emitirlas, porque si son desatinos, 
nadie mas que el agente que las con­
cibió, sufre el desprecio, pena terrible 
entre honrados, cuyo favorito ídolo es 
la estimación , á cuyo alcance se diri­
gen sus desvelos ; si aciertos , hace un 
bien á la sociedad que ha de progresar: 
y asi corríjase quien siente criticados 
sus abusos ; pero el ponerlas en egecu. 
cion para que el aire no se las l leve , ' 
es ya otra cosa , es cuestión que debe 
soltar la reciprocidad y equidad , pa­
gando el tanto por tanto. El que daña, 
debe sufrir otro tanto; el (jue hace 
bien , se hace acreedor de la eslima, 
cion y gratitud. Tales los asuntos que 
se pueden y aun deben cr i t icar ; pero 
con razones instructivas que eviden­
cien ó demuestren la verdad y que se 
espresen con imparcialidad, y con las 
demás bases indicadas; y que enimcien 
los medios mas oportunos y eficaces 
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para la corrección , reclificacion y 
progresión á perfeccionar. 

jérte de dudar, eficacísimo estimulo que 
impele á examin-jr estudiando, y á ob , 
servar obrando en lo propio y ageno. 

1 5 . Como nadie tan sabio que no 
ignore en infinito, cuyo,caos tanto maS 
conoce cxislir, cuanto mas aprende; ni 
lan necio que algo no sepa, salvo los 
qtie creen saberlo lodo perqué nada 
apetecen saber, pues que se creen que 
nada les falla saber y que todos son ig­
norantes fde sus necedades es verdad:) 
ni tan virtuoso que en algo no peque* 
ni lan vicioso que (;n algo no valga lu­
cir con adornos de virtud por el interés 
qive le inspira la urbanitftid ó política: 
ni lan rico quo no padezca sus deseos y 
celos de mudanzas propicias ó fatales: 
ni tan nñsero que no medre en algiia 
goce ose anime en esperanzas: ni gran-
geador de amigos que no precava ma-
yí>r número de rivales ocultos o envi • 
diosos: ni laníos de estos que baya de 
desconfiar por sospechas ó recelas de 
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qne nO habrá quien le proteja en la r e c - 1 
l i luddesn proceder honrado: ni t»n j 
desamparado que la naturaleza »o la; 
covije en los afanes de su cuhivo labo-i 
rioso: ni tan opulento favorito que uo | 
le derribe un revés de la incógnita da-j 
ma , la fortuna del porvenir; n i , como 
en física, nada de malo; ni perjudicial 
en sociedad á unos; que ño utilice á 
otros: ni de bueno que si de él medran 
honrados laboriosos, no deteriore y em­
pañe á infinidad de díscolos intrigantes: 
y de consiguiente la substanciación, ca­
lificación y graduación del valor y mé­
rito de cada cosa, y persona, estriban­
do en la análisis química y moral, y en 
la síntesis mecánica y cívica de los ca­
racteres mejores y peores, de los gra . 
dos mayores y menores del mal y bien 
que promueven las cuestiones , dan á 
inferir de estos precedentes que nada se 
oye decir, nada se dice hacer, nada se 
dice o v é hecho ó por hacer, y nada se 
ha hecho ni hace en que no tenga cabida 
la crítica; y asi todo está bajo su domii 
nio de que se originó el arte de dudar 
para examinar lo que es verdadero y 



lo que falso, lo que justo ó inicuo, lo 
que útil ó perjudicial, ó neutral^ indi-
JVrente, loque necesario ó innecesario 
contingente, si lujo reproductivo ó per­
judicial, ó indiferente, etc; de aqui la 
lu'cesidad, y utilidad del arte 1." de 
dudar para pensar y vigilar; 2.° de exa­
minar para conocer y hallar la verdad, 
utilidad, etc: 3 . " de saber sustanciar esi 
tractos tiel y exactamente, y calificar 
méri tos ó deméritos , desperfectos ó 
informes; graduarlos enumerando con 
orden sus caracteres para clasificarlos y 
combinarlos simplificadosy graduados, 
cuyo valor, ó servicio se ha despejado 
ya de la incógnita ; de aqui el criterio 
de penetrar en arcanos de natura y de 
recónditos corazones; de aqui el fiel re­
gulador de pesar, medir, enumerarlos 
grados y va or de las razones de los 
asertos; de aqui los caracteres y causas 
de las analogías y anomalias o diferen» 
cias; de aqui el diestro tino de saber 
clasificar, y distribuir las cuestiones 
cada una en su clase; de aqui el sindei 
resis de saber estractar exacta, clara y 
sucintamente lo mas sustancial; de aquí 
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la necesidad y pre<ño < V I anaÜMs c¡ní-
mica , moral j poiiiioa de c l a s i l i c ^ R y 
•subclasiiicar para siujpli-Hcar l;IS ideas y-
sistemas qnese han de <:entraliz.IR Í'M 
sólidas bases para trazar planes: \ la 
xnisma asociada con la olilidad de la sín­
tesis mecánica ó ar t ís t ica de coordimir-
las para combinar sus clases y órdenes 
que han de organizar simétrica y «armo i 
niosamenle sus prespectivas delint.ida» 
en sus respectivos planes para la obten­
ción y goce del ídolo primordial que se 
fijó eu la elección de pretéreMcia 'iul ( l 
cri terio de examinar sislenvasy métodos 
con que se trazan planes de gobiernos 
económicos y políticos, cuya bondad 
no debe creerse hasta ver el goce de sus 
frutos en ineludibles garantías ó la iin i 
posibilidad de abusar del total de riqni--
zasy fuerzas ile que hoy sino se abusi i , 
puede quien de los gobernantes quiera. 
Su eficacia se evidenei^rá si con ( si odio 
y trabajo se duda, no para holgar con 
el prelesto seductivo de coiidiuiza o 
desconfianza sino para discurrir, vigi-
Jar , examinar , e tc . y exigir á menudo 
cuentas parcialesy su exacta y bien fnn-
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dada razon'y no esperar á exigirla tota­
lidad al cabo del año , porque si la fuer­
za se bace superior, no se deja vence r , 
ya envejecida se hace irresponsable, 
despótica , sagrada é inviolable. De la 
hipótesis momentánea de dudar de to­
do hasta ver la verdad y sus razones 
incontestables en que se apoya, nace el 
arte de espeler la ignorancia real no la 
presunta, cual es la fingida de dudar y 
la de ori l lar , ó enervar la inicua mali. 
cia de astutos perversos afianzados en 

¡ v O t J X la estupidez que han engendrado y la 
íi'T'Veguedad mental que han causado para 

'^.flue el pueblo no les viese, ni conociese 
(Se continuará ) 

ADVERTENCIA. 

Cirrunstaiicias noa han impedido dar completa 
la t,̂  entrega antes del 15 romo deseábamos y 
prunietiinos en el prospecto ser el 15 del actual. 
Las instancias de amigos ysusrritores nos han h e ­
cho preterir dar 5 pliegos el 15 y <1 2 0 lo» do» 
restantes, de los cuales uno contendrá capítulos de 
la Biblia Sacra , qne 18 continuará hasta su fm, y 
el úl t imo todo lo de los cinco en c ompendio sucin­
ta y dulogalnaente esprrsado. Supliíamos al públ i ­
co no* disimule la* faltas Uve* e involuotariai . 
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El pueblo prodiiclor danilo con su trabajo á toJüs las clases de la sociedad cuanto» 
consumen, es el Señor Soberano que tiene el derecho á ecsigir de lodos hagan en recom­
pensa todo lo que puedan en su í'ivor: asi lo es del universo la naturaleza porque da la! 
vida á lodo ser, cuyo fomento cuanto mayor es, mas redunda en bien de todos. A.este 
fin todos estamos obligados por el propio bien de cada uno, y por el de la naturaleza. 
Convencido de esta verdad y justicia y de la necesidad é importancia de la i lustración/ 
ofrécela tarea de iluminar al pueblo, en la via metódica y progresiva á la prosperidad. 
Tal es el objeto primordial, cuyos medios de conseguir son ; 

E l 1." orientarle .- 1." Sobre el origen, medios y objeto dé l a ignorancia, cuya 
conservación fomentan los hipócritas: 2.° Sobre los medies de espeler tal miseria do 
espíritu, causa capital de los males que estamos sufriendo: 3.° Sobre los métodos de 
ph.mtilicar sistemas para progresar á la perfección: 4 . " Sobre las fuentes inagolpbles de la» 
riquezas siniestramente estancadas en cuya esplo.sion, cultivo y goce á que nos invita 
risueña con sus frutos se com[)lace natura para atraernos al estudio, trabajo y examen en 
la observancia de sus prodigiosas leyes. 

El 2." facilitarle un centro orgánico de discusión armoniosa entre familias en que se-
ventilen las cuestiones mas vitales, cuya solución bien demostrada y unánime entre todas, 
sea el ídolo, resorte que impele á la mayoría: 1." para derribar abusivos sistemas de 
monopolizary métodos preposterados de misterializar que se inventaron para arraigar la 
fanática credulidad en el frenesí de la ignorancia: y 2.° para plantificar en su reem­
plazo otros naturales en producción y población y los sociales en perfeccionar aquella y 
civilizar esta á tenor de las leyes naturales de imitación y progreso á inventar novedades 
litiles, ó perfecciones de ingenio. 

Y el 3.° abrirle paso para que sepa elegir los modos mas simples y eficaces: y aplicar coa 
utilidad los principios que con seguro acierto dirijan á la prosperidad. Tales los medio» 
cuyas bases son naturaleza, esperiencia, razón, y equidad que critica la superioridad arro­
gada por violencia, y la inferioridad consentida por la necia Pereza de los débiles al 
estudio. 

Es la 1.* para sentar proposiciones de propagará todo racional la ilustración que ecsigeií 
las necesidades de saber verdades naturales y útiles: y de ensayar á su imitación medios 
mas ó menos inmediatos ásu consecutiva ap icacion, según el mayor ó menor grado d* 
«onviccion de la mayoría. 

ESPEUIEIVCIA-

Es la 2.* para proponer operaciones que dicta la prudencia á empresas económicas: y 
sus ausil iares de perfeccionar arlos de f-roduccion absolutamente necesaria para civilizar la 
población, cnj 'os brazos bien utilizados por combinación, deberían aprovechar desiertos, 
ó cultivar terrenos abandonados á falla de canales y máquinas que facilitan fuentes, • 
aguas, y utilizan elementos al efecto. 

Es la 3 . ' para defender en polémica los derechos del pueblo, comió inculcarle en ju s ­
ticia el exacto desempeño de r.us deberé."* naturales y sociales, de todo ataque que contra 
ellos .se dirija por la tendencia de siniestras ideas y sistemas que mandarines estudian, con 
el designio de misterializar al débil y al bello sexo las ciencias y monopolizar riquezai> 
paralizando al intento el espíritu popular con sumergirle en tinieblas, gemido» y humil la­
ciones que degradan á la raciona idad. 

Equ i t ind , a r t e de c r l t l e n r ; 

Es la 4 ." para clamar, como para elogiar méritos de imitar á Ja naturaleza, y de per­
feccionar inventos humanos, contra rutinas, servil imitación, efecto pueril de la creduli­
dad, ignorancia, pereza^ y contra otros vicios re|irobados por natura para que los cspelai 
el metódico estudio, el trabajo productivo y el arte prodigioso de dudar, i-esorte que im-" 
pele « examinar cUaulO preteríde tfacer creer sin razou oieutiíica la áris-teó-cracia, ó *eii 



U gerarquía de clases improductivas tetidentes á misterializar y monopolitar á su fin favo­
rito cuanto liay de mas precioso en el mundo. Tales las bases sin perjuicio de otra» que lai 
circunstancias vayan proporcionando para el complemento de este pl^n de il ustracion. 

Los aspectos de su perspectiva son dos: uno categórico y grave, otro dialogal y ameno. 
E l 1 .° comprenderá cinco ramificaciones, que son oficial, didáctica, económica, política y 
social. 

L a l . ' dará un sucintoestracto dé lo mas sustancial: l . ' d e las disposícionceque vayan 
publicando los ministerios: 2 . °de las que en ellas se refieren: 3 .° de las discusiones mas 
interesantes de las cortes: y 4 . ° lo de los artículos de fon<lo de periódicos en la Corte. 

La 2 ." doctrinal, cuya base la naturaleza, y su agente la necesidad, sentará proposicio­
nes para discutir, demostrando susasertos por leyes naturales de imitación para perfecciO'' 
na r ,de progreso para inventar, etc. 

La 3 . ° , cuya base la esperiencia y su director la prudencia, ensayará operaciones sobre 
las fuentes inagotables de la naturaleza: sobre viajacíon simple y combinada con Caballe­
r ía , carruages, navios, (barcaje) vapor, aire, etc.; arte útilísimo de despejar á la juventud. 

La 4 . ° , cuya base la vigilancia y su confidente la sagacidad de la rozón para preveer 
síntomas propicios que utilizar y necesidades que proveer, y los que son fatales que evitar 
y los medios de adquirir recursos para soltar cuestiones y orillar óbices^ que al interés en­
vejecido está en el empefio de introducir ó pretestar para detener el progreso que perjudi* 
ca á su auge y conservación. 

Y la 5 .* ,cuya base la equidad,a que debe arreglarse el arte de c r i t i ca ryen que sefun* 
da el prodigioso de dudar bajo principios y reglas metódicas, resorte eficaz que impele al 
espíritu á pensar y examinar entre analojíasy anomalías, reflexionando sobre cUanto se 
ofrezca á los órganos sensorios y racionales para bailar la razón de conveniencias y escep-
ciones que abruman las reglas sencillas de naturaleza y la suma mayor de grados entre 
ambos estreñios para dar con justicia la preferencia al que mayoría de bienes produzca» 
Hasta aqui el aspecto categórico y grave. 

El 2." servirá de amenidad instructiva para espaciar las ramificaciones de la 1 . " , mate-
realizando dialogalmente entre personages productores é improductivos y de ambos sexo» 
«1 sentido doc tr ina l coa egemplos que lo c o n c r e t e n y aclaren: sin perjuicio de presentar 
cuanto se estime justo y exacto para la inteligencia y utilidad del pueblo, de quien, COmo 
de la naturaleza la vida, deciende el consumo, y para quien como Señor Soberano^ debe 
hacerse todo. 

Obra será esta que sise califica de periodo, lo es en el nombre solo; pues que en las 
ideas, estilo y método es un curso sinóptico de tratados doctrinales: las ideas giran sobre 
bases naturales, económicas, políticas y sociales ó morales: el estilo es demostrativo de la 
verdad para que convenciendo al entendimiento persuada á la voluntad; espresivo de dar 
claridad para la inteligencia, y preciso de consultar á la brevedad para atraer sin 
cansancio ni pérdida de tiempo, á la lectura de su contenido: y el método es analiti-qní-
mico de clasificar para simplificar bases de centralizar sistemas ó inventos; y sintetl-mecá-
nico de coordinar para combinar las partes que han de organizar planes y sus perspectivas 
de perfecta imitación, via y escala que progresivamente dirigen á la invención de utilida­
des y al orden natural de la belleza, la verdad. 

Contendrá cuatro asuntos bien separables que podrán unirse, cada und en su clase, para 
formar cuatro libros en 8 . ° concernientes á las ideas fundamentales de la competencia del 
título que cada uno traerá consigo. 

Agradeceremos á quienes comribuirán con iluminarla por comunicados que imparci i -
les admitiremos con gusto, ya sean relativos á criticar sus ideas en oposición; pero que esta 
se «poye en razones evidentes: ya sean para ampliar sus doctrinas en refuerzo, y ya en fin 
á emitir opiniones que crean fundadas en razón que esperamos ver gustosos para bien del 
pueblo, á cuyo trabajo se debe cuanto se consuma. 

Nuestro fin no es el interés material; es sí el que nos inspira un instinto de 
gratitud que es el ilustrar en recompensa de los productos que atrayéndolos de la natura, 
nos los proporciona el artista con el trabajador. La prueba está á la visia: pues que el pre­
cióse calcula por los materiales que desembolsamos,y gratis nuestro trabajo para que imi­
ten nuestro egemplo los patriotas. Seremos consecuentes: sino escedemos á lo prometido, 
haremos lo dicho. 

Se publicará los dias t." y 1 5 de cada mes, empezando el 1 5 de Setiembre / constará 
cada entrega de 7 pliegos de impresión de igual letra á ia de este prospecto. E l precio d« 
suscricion en Madrid es de 6 rs. mensuales, y en las Provincias 8 , franco de potle. 

Se suscribe en Madrid en la librérid dé don Juan Jlodriguez , calle de la Concepción 
Qerbnitna^ n." 27; en la de f^illuj plazuela dé Santo Domingo j n.° 1 4 ; en la deluda de 
PaZj frente alas Covachuelas; y en el Gubiiieíé de lecturUj calle del Principe,n° 2 5 . 

las provincias en las administraciones dé correos y principales morerías del reino. 
La redacción se halla establecida en laimprenti dé E s t e I l e s^ Calle de la Cabeía , n." 3 8 , 

íionde s e dirigirán las comunicaciones francas de porté. 
MaériJ, impreni» de j|f«<f»*<.»=lí<l. 


